
CALLE DEL CHIRIMOYO 

ENIA tres cuadras de iarpo, cerrada en sus extremos por 
los e s p s  m m  del convento de las Claras, ai oriente, 
y de las Agustinas, al poniente. Esa manera de estar 
conada hizo que la denominasm al principio “caíle tapa- 
da de las Monjasn. Pero el transeúnte, siempre gráíico en 

la ohervación, al pasar por ia calle del Rey, veía perfectamente la 
canfiguración de la calle, quc, a medida que avanzaba, se iba ensan- 
chando para volvcr a a p e e  en el término y sugerirle la idea de 
un baml. !h aquí quc la imaginería popular la llamase “calle del 
Barril” 

El aspecto del callejón era pobrísimo. Sólo en las esquinas de 
Ahumada y del Rey cobraba cierta airosa gallardía con los plbru de 
ángulo de las bodegas, cuyas macizas piedras recormb audazmente 
la esmeta visión de loa adobnies del casería. ,No había &da, y el 
tránsito se hacía por la antigua huella, eternamente polvorienta en J. 
verano y cubierta de lodazales en el inviemo. Por allí caminaba la 
beata y la pdxetana, de un convento a om, last;masa sobre su medio 
zueco. De cande en tarde se sentía venir por la d e  del Rey UM ca- 
laaa con mucha bullanga de campnilias, en áirección a la portería 
de las Agustinas. Por los partigos SE a ~ o m a h  rostros curiosos y la 
gente se paraba a comenmr. Al rato se veía la figura jacarandosa de 
un padre y un nuevo murmujeo de vocu llemaba la calleja. 

-Mua, niña, ¿no es el padre Ramón? 
-Sí, misiá Chavcla. 
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-@&da irá a predicar mañana? 
-F‘ues dicen que en lar Agustinas. 
-i9cunenars ’ tuyas! ¿No sabes, hija, entonces, que el padre 

Ramón es de nuestm partido? U n  recoleto ftanciscano sólo predica en 
las U-. Yo no tengo &r para dejar da llorar cuando le oigo. 
Muchas veces, míes que suba d púlpito, me pongo a lagrimear. 

Eran las postrimerías del siglo XWII. El capitán de un ba- 
ganth español había traído a @dota el primer tvtoño de un árbol 
de las Antillas cuyo fruto era una pulpa alba y dulce, que la kcu- 
daba sus hambres sensuales de viejo lobo de mar. E1 marino, en viajes 
anterioces, sintió revivir su salud en el clima ardiente y húmedo de 
la aidca, que hacía pmsperar algunos árboles que él viera en el 
trópico. Sitió la mima alegría de los negros pcstosos cuando ésaos, 
a$aridonados allí por los capataces, mordían el verde Iúcumo o la 
jugosa naranja Y se pmmotió, en una próxima travesía, trasplantat 
el árbol de la guanabana o de la chirkqa.  

Y lo h~ así para que un quillotano, demto de Nuestra Sekra  
canta Clara, trajese años después al convento en su petaca viajcra, 
cuidadosamente- retobado, e1 retoño de un chirimoya nutrido en la 
huerta ¿e su villa tqicai .  

Dió a la madre superiora las insttucciorn: 
-a fruta que da es para baea de santas como las clari.5~ la 

médula es más dulct que la miel de caiía y más blanca qut la hostia. 
No plante el ábol a la intemperie, prque no resistirá el c l i i  de 
Santiago, busque mejor la d a  de UM muralla que lo libn de 
las heladas dd invierno. 

¿Siguió la madre darisa los rmuejcs del devoto quillotaw? Diz 
que sí, pues, con el trawma de los años, la huerta del convento lle- 
g6 al apogw ¿e ni prestigii aromático. U n  chitimoyo flondo se di- 

hacia la calle tapada, y sorprendíí al nanseiinte con JU penetrante 
olor que, como una oblación de las monjas, maceraba ensueños mís- 
tim y de amores temudes. 

ia de, sin hstona, mcantr6 el nombre que iúa a rupmdet 
durante largoa aiics por la “del Qiirimyo’’. 

visaba por encima ¿e la p a d  y sus amas caían sobre las bardas 
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En 1850 w abrió calle en el paredón de las monjas Agast 
hasta la de la Bandera, para cmnunicarla con la actual de la I 
neda; vei~~ticluo años después se hm otro tanta con el monasi 
de las Claras, uniénciose con la de Varela hasta el mryi Santa Li 
y el chirimoya, arrancado de raíz por los baercteros, se llevó 1 
siempre del Iugar su aroma de Ieycnda. 


